
Las interacciones prehispánicas a través del estilo: el caso 
de la iconografía santan1ariana 

RESUMEN 

En el presente aporte se exploran las interacciones 
entre l<ts soci edades indígenas surandinas en ti em­
pos prehi spánicos tardíos a !Javés de la di stribución 
del estil o sa nwmariano. 

Luego de pasarrev isLa <t los avances de la in vesti ­
gación en curso en el va lle de Yocavil. provincia de 
Cauunarca (Argentina), st: dis...:ute el marco concep­
tual que se aplica al trabajo, Lics t<tcánclose l<t impor­
t:.Jncia de la iconografía en el desarrollo de las socie­
dades complejas de la región. 

A continuación se reúne el conjunto de hallazgos 
de elementos iconográficos del estilo santwnariano 
a lo largo de un vasto territorio. analizámlose las 
diferent es formas que adoptan dichas manifestacio­
nes según los distintos medios de expresión. Se 
formulan distinws hipótes is para Liar cuent<t de la 
prese ncia de moti vos y configuraciones santama­
rianas fuera del ámbito va lliserrano del NOA y se 
conclu ye resaltando la ncccs idad de realizar es tudios 
específicos que permitan generar patrones de distJi­
bución de mayor prec isión. 

ABSTRACT 

ln the present work there are w-ecxplorecl interactions 
among south-andean societies in late prehispanic 
times throu gh the study of the distrihution of 
S(llllamaría sty le. 

Arter rcv ising advances of Lile in ves ti gation in 
cour~e in the va ll ey of Yoctv il. in t.he Ca lamarca 
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provincc (Argentina). it is discusscd tlle conceptual 
rrmnework employl:d, standing out the importance 
ofthe iconography in thedevclopmemofLhe complex 
soc ict ics of the arca . 

lt is compilated thc whole rangc of di scoveries or 
satilan1arian iconographical elemcnts and motirs 
alung " vast territory. heing analyzed the dilTerent 
ronns that adopt thi s manifesLations accorcling to 
variable ro w matcrial s and cxpression mcan s. 
Di llerenL hypothes is me also formulaLed LO givc bill 
or th e prese ncc of sa tllamari an motil\ and 
configurations out si de of Lhe valleys valliscrrano of 
the A rgcnLineannnrLhwcs t, st(l nding oulthe necessiLy 
to cw..-y out spee ific studies tlu tt allow to geHerate 
more precise patterns o f distribution of findings. 

lnlnHlun:iún 

1 ~ 1 sa ntamariano ha sido el primer es ti lo definido en 
la historia de la mqucología argentina. Es te hecho 
tiene que ver por un lado con el elevaclo número de 
vasijas y pucos en los cuales se plasma, como expre­
sión del aumelllo demográ fico UJJactcrís tico del 
período de desarrollos regional es: y en segundo Ju­

gar. con e 1 al Lo grado de esLculdaJización de las piezas 
ccr:'unicas santamarianas que disparan en el observa­
dor una idcnti ricaci (Jn inmediata ele un patrón formal 
e iconogrúrico común, paralelamelll.c con la demos­
tr:tción de que «no ex isten dos iguales>>. 

Si bien se considera que el estilo cer[unico 
santamariano fue u ti li1.ado en piezas deslinadas al 
entierro de niiíos. lo cierto es que Lodos los asenta­
mientos tardíos tanto del va lle de Santa María como 
Ca lch<tquí, se encuentran cubiertos de frag mentos de 
ccram ica correspondienLcs a piezas de este estilo, 
sugiriendo un empleo de las mismas en o tras runcio­
nes, aparte de l:t runen tri a. 

A poco de la temprana identificación del estilo en 
las mcncionadas vasijas. se descubrieron otras for­
mas de expres ión ieonográfi ...:a correspondientes al 
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mismo contexto cultural: principalmente en meta­

lurgia y arte rupestre . l .wncntablcmcntc de las pocas 

piezas u e metal conocidas no se Jisponc regi stros dc 

sus condicione~ de hallazgo. L::n el caso del arte ru­
pestre dirccwmcntc no existe ningún tipo de secuen­

cia estilíslica calibrada con fechados absolutos ni 
asociaci(lll contextua!. Tan sólo pueden vincularse 

pctroglifos próx imos a los grandes asentamientos. 

1 ~as obras de los pioneros de la arqueología del NOA 

dedicadas al tema <tun esperan una rc v isi(lll dc l<t 

loctli:t.ación de la ev idencia reg istrada cntonccs. 

Pese <t las defici encias mencionadas, di , ·e rsos 

elementos de juicio. desarrollados principalmcntc 

por Alberto Rex Gon:dtlc7 .. permiten sostener la 

ex istcncia de un mea bulo rio icouog ráfico de 1 perío­

do tardío (Gonz{ilcz. 19()2). l .a distribución espacial 

de sus elementos cottstitutivos se revela entonces 

como un indicador de <tntiguas interacciones prehis­
pánicas entre sociedades que ocupaban uil'crcnte~ 

territorios. l .a naturalez.a de la~ mismas est{t i tíllt po­

co clara y por lo létlllo es nucstm propósito acercar 

elementos para su progresiva comprensión. 

Creemos que l<t facilidad con que t:s posible: 

identificar al es tilo sa til<tnwri <t no. así como l;t alt;t 

frecuencia de sus restos. lo convierten en una vía de 

entrada particularmente útil para estudiar las inter­

acciont:s sostenidas por polll ;tciones prehisp{tnicas a 

lra v0s de grandes distanci;ts. 1 ,os tr<tllajos que veni­

mos reétli zando desde hacc ya más de una décad<t ett 

el sector cciilro-nteridional del va lle Je Santa María 
han proporcionado un conjunto de conocimientos 

;¡cerca del modo de vida y desarrollo cultural en el 

tiempo de las poblaciones que hacían uso de la 

iconogr;tría santamariana. lo;. cuales otorgan ele­

mentos p<tra considerar otros datos en su mayor 

medida fragmen tarios y aislados. procedentes de un 

llléllUl tcrritorialm{ts amplio. 

Sociedad y cspat:io en YOl:avil 

Las socicdaues prchisr ánicas que habitaron los va­
lles ctlchaquíes durante el perímlo ele desarrollos 

reg ion;tlcs son conocidas en la llibliognti'ía antro­

poJ(¡gica como << e< tlchaquí». «di<tguita » o «swllama­

riamts». siendo este t'tlt i m o ténn in o algo m;ís preciso 

por el heclto de poner cl0nfasis en el estilo homüni ­

mo. No oll.~t éllilC. el es tilo aparece <tsocimlo siempre 

con una étrquit cctunt con ras):!os definidos: construc­

cionc;. e11 piedra que responde a un J1alrón Jlredomi ­

nitntelliCntC rectangu lar: y en los casos de emplal'.a­

miento.~ en topografías elevadas. se destaca la aglo­

meración de recintos. 1 AlS ültimos fechados ohtcni-

dos han extendido hacia mr{ts en elt iempo (fines del 

" ig lo IX) los cnmicnl()s de las ocupaciones en los 

sitios tardíos dcl valle de Santa María. 

l.a economía se caractcri zü por un patrón mixto 
agiÍcola ganadero, con gran imporlélllciade la recolec­

ción del fruto del algarrobo. La clara diferenciación 
_jer;írquie<l de conjuntos arquitcct(micos Cl'<1rragó, 

llJ87) seilala la existencia de la clcsi gualclad social, 

que al menos al momento del contacto con el espailol 

ya se manifestaba en la forma de una nobleza de 

sangre ( J>a lcrmo y I3oi xadós. ll)CJ 1). 

Del análisis inicial dc l<t complejidad, extensión 

y _jcrarqui:tación del gran centro poblado de Rincón 

Chico. en la provincia de Cata marca Cfarragó, 1987), 

se desprendieron dos 1 íneas de lntbajo complementa­

rias. l>or uttlado, el estudio de los patrones dc asenta­

miento tardíos en el sudoeste del valle de Santa Ma­
ría (Nas tri. c.p.: Tarragú. 1 <)l)7) y e luso dc la arquitcc­
tttra como medio de rcprcscntación de la organiza­

ci(lll soci;tl (Nastri. 1 <.107: Tarragó, 19lJ8): por otro 

l<tú o, el estudio de la producción cu·tcsanaJ en distin­

tos tipos de nwnufacturéts en la localidad arqueológi­

ca de Rincón Chico: metalurgi ;t (ver referencias en 

lltHtz{tlez.l ~ .es te volumen): cerámica(Piiieiro, 1997, 

etc.): y alitncntos (Tarragó. el al LlJ98). 

l .;ts investigaciones emprendidas en la primera 

dirccci(Hl mencionada demostraron la existencia de 

una gntn va riedad de instalaciones taruías corres­

pondientesa distintas funcionalidades: centros pobla­

dos, instal;tciones productivas y puestos de acli vida­
des específicas (Nastri. c.p.). Estos diferentes Lipos 

de instalaciones se hallaban funciomtlmentc étrticu­

lad; ts de modo de ser utili;adas por parte ele porcio­

ltes dt: umt misma unidad soc ial. en diferentes mo­

meillos del wlo. 1 ~n hase a la u hicación de .los ti pos de 

inst;tl;tciones en el territorio, infonmtcioncs ctno­

históricas y et nográficas de la zona, hemos propues­

to l<t cxistcnci;t en el pasado de patrones ele asenta­

miento orientados en fonna aproximadamente trans­

,·crsal al i'ondo de valle (Nastri , 19<.17: Lorandi y 

I3oixadós. llJXX- IlJXlJ). l)icltos patrones habrían te­

nido su cabecera política en un cenlJ't) poblado prin­

cip<tl y prohablcmcnlc hubieran contado con un 

centro poblado secutHI<trio. des im i lares e<tractcríst i­

cas esl ructuralcs que el primero. pero de menores 

d imcnsi ont:s. 

Lntre estos distintos sistemas de sitios funcio­

n:tlmcntc complementarios. lwbría habido un in­

tenso interca mbio económico. probablementt: a tra­

vés de cabeceras políti Céts como la de Rincón Chico. 

l ~sto puede lwher conducido en distintos momentos 

del prolongado período tmdío a la confonnaci6n dc 



niveles de integración política superiores, con el 
consecuente establecimiento dejerarquías entre cen­
tros poblados de primer orden. pero aú n no ex iste 
evidencia concluyente al respecto. Precisamente el 
estudio de la distribución del est ilo saJ1lamariano -
que posee características regionales fá cilmente 
reconocibles (Serrano. 1 <J)X: Caviglia. 1 0X5)- cons­
tituye una vía complementaria a la arqueología de 
asentamientos para dilucidéu· la cuestión. 

Respecto de la segunda dirección en la cual 
fueron orientadas las ac ti vidades de investigación.la 
producción de manufacturas, resultados reciente­
mente obtenidos han permitido comenzar a contras­
lar la hipótesis inicial formulada para d;u· cuenta de 
la org;¡nización intern;¡ del asentamiento. Esto es que 
las actividades productivas, tanto de bienes muebles 
como de alimen tos se llevaban a cabo en unidades 
residenciales disu·ibuidas en forma dispersa alrede­
dor del centro poblado (Tarr<~gó. 1087, 1 <J<J8). Por 
ejemplo. en el Sitio 15 las actividaues principales 

2 

1 ·:ste objeto ¡x1clrí;1 indic;1r la continuidad en el 
ti empo de la tradición escu ltórica del rormativo a la 
ve?. que ,iunlo eo n J¡¡ evidenci a an¡uilectünica de 
elemelllus funcionales a la pr<ictica ritual <Tarragó. 
1 ')~7) s ugiere que la hipüLesis de una «decade ncia» 
<Cionz;íle; .. 1083:275) de las actividades cúllicas en 
el período Lurdío debe reconsiderarse teniendo en 
cuenta la cuestión de la visibi lidad del registro 
arqueológico /Criado. 1993 ). En relación a los mo­
mentos previos. durante el período tardío se realiza 
una cierta monumentalización ele las estructuras ele 
asentamiento que dificulta la detección de estructu­
ras especiales de cul Lo . Por o tra parte. el hecho de 
que las instalaciones formen UIW especie de s imbio­
s is con la montai\a t;unhién dificulta la iclenlil'ica­
c i<S n de la' escenog r~fí~s ceremo niales . pues a dife­
rencia de los s itios donde éstas revi sten un carácter 
totalmente artificial. en casos como Rincón C hico 
debe contemplarse e l uso de «11\0IIUmentos natura­
les » (Criado Doado . 19031 y otras estrucwras que 
articulan so portes naturales COl\ co nstrucciones ar­
tificiales (los «monumentos ambiguos>> de Criado 
Doado). 
Se trata de dos puntos formados ¡x) r sendos bloques 
de cuarzo blanco incrustados en e l muro ele un 
recinto a mitad ele ladera en la Quebrada clel Puma. 
que enlazan en una línea recta imaginaria a la 
platal'orma trico lor de la cima con una plataforma 
blanca al pie del cerm. 

225 

estuvieron dirigidas a la manufactura de metales (L. 
R. Gon;.:ález. en este número): en el Sitio 14, un 
interesante contexto de procesamiento de vegetales 
fue interpretado como un {u·ca oc actividade~ dcdica­
uas a la fabricación de clliclw para ser consumida en 
eventos ceremonia les (Tarragó el al., 1 <)98). 

Dado el estado del conocimienLo respecto oc las 
pohlaciones prchispánicas tardías de los valles cen­
trales del noroeste argentino, creemos apropiado 
considenu·las evidencias existentes fuera del área de 
estudio. a los efectos de generar nuevas hipótesis 
para la continuación de las investigaciones. En pri­
mer lugar se impone una consideración de los aspec­
tos te(>ricos relativos al papel del estilo en las estra­
tegias de acción y reproducción social , a fin de contar 
con elementos y categorías específicos para la eva­
luaci(Jn de los datos sobre simbo! ismo santammiano. 

El t:stilo y sus aspt:ctos constitutivos 

Las di ferentcs deliniciones de estilo implican por lo 
general , como seiíala Steimhcrg. la descripción de 
conjuntos de rasgos que por ciertas características 
permiten asociru· entre sí objetos cullllrales di versos. 
ya sea que compartan o no el mismo medio, lenguaje 
o género (S teimhcrg, 1993: 5<J). 1 ~ 1 caso santamariano 
cjemp lica bien el carácter transcmiótico del estilo. 
u a do los distintos soportes en los cuales pueden iden­
tificarse rasgos iconográlicos comunes. Gonzálezha 
abundado en la asociación de motivos en la metalur­
gia y la cerámica (González. 1 992). Menos claro, por 
el carácter fragmentmio y excepcional de la eviden­
cia, es el caso de las cmiosas «vmillas» o «ídolos» 
rullropomorfos de madera cuyo probable contexlO 
origina.! fuera admirablemente reconstruido por di­
cho autor (González, 1083). Creemos que corres­
ponde incluir en esta categoría a una original escul ­
tura en piedra de un rostro humano que se continua 
tcunbién en forma de vara, y que procede del gran 
asentamiento oc Quilmes (ligura 1 ) 1

• 

Cahe mencionar también a los diseiíos elabora­
dos en los muros mediante la combinación de blo­
ques pétreos oc colores. Si bien hoy en día quedan 
pocas mucsu·as de este mte, algunos ejemplos llega­
ron a ser documentados por los primeros investiga­
dores en sitios como Quilmes y Las Moj~uTas. mien­
tras que en Rincón Chico aún se conserva la fabulosa 
plataforma tricolor. Reciemcmente, se han registra­
do en estesit ionuevoscasos, wticulados visualmente 
en forma directa con la mencionada plataforma" 
(figuras 2 y 3 ). La frecuencia de este tipo de manil'cs­
tación iconográfica en contextos Aguada, refuerza 



Fig. 1 Escultura en piedra tipo menhir, proceden­
te de Quilmes (pieza N° -2274- del Museo 

Etnográfico «1.8. Ambrosetti» ). 

1 ÓuebfBda del Puma l 
1 

Fig. 2 Arte arquitectónico en el sector ceremonial 
(quebrada del Puma) del sitio 1 de Rincón Chico, 

Pcia. de Catamarca, Argentina. Croquis de la 
distribución de estructuras. 

Fig. 3 Fotografía en detalle de la plataforma decorada al pie de la quebrada 
del Puma, sitio Rincón Chico J, Pcia. de Catamarca, Argentina. 
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por otra pm·te la idea de que probablemente haya sido 
lliW expresión de mayor presencia que lo que puede 
observarse en las ruinas hoy en día. 

El art e rupestre tardío del área valli serrana, aun­
que poco esLUcliado, constituye una de las m a ni festa­
ciones más ev identes del estilo santainmiano. A l 

igual que sucede con la metalurgia, pareciera que 

para el mismo se hubieran selecc ionado só lo algunos 
de los moti vos existentes en el amplio repertorio 
iconográfico santamariano. el cual enconu·aría su 
más «com pleta» expresión en la decoración cer{mli ­
ca. 

Por último, aunque también son escasos los ej em­
plos conservados. no cabe duda de que el arte tex til 
sanlamariano debio haber tenido gran importancia 
(véase Renard, en este vo lumen) . Otros soport es 
pos ibles pma manifestac iones iconográficas están 

dacios por las ca labazas, artefactos de hueso y cestería. 

El conjunto de evidencias ex istente no dej a duelas 

acerca de que el s;ull;unari<lllo es un «estilo ele épo­
C<t», como la mayoría de aquellos que pueclen de ti nirse 
arqueológ icamente. De acuerdo con ll.odcler, cabría 
entonces definirlo en términos de una propieclact 
relac ional de la mayor parte de los eventos compren­
didos en dicha época o período: la referencia ele los 
eventos indi viduales a un «modo de hacer» general 

( l lJ90:45: Stcimbcrg, 1993 :46) . Señala I foddcr que 
al relcrir un evento indi vidual a un modo general ele 
hacer, el es tilo no sólo provee respues tas y consu·uye 

una coherencia donde no ex iste ta l ; sino tcunbién 
diri ge la atención hacia el carácter incompleto y 

problemático de ese modo de hacer, con lo cual lo 
constiLUyecomoel rocodel deseo (Hodder, 1990:47). 
El caso de las urnas runerarias santammianas es 
pmadigmálico en es te sentido. M ás allá de la signi ­
ficación mítica de la representación <ullropomorra 
del << ídolo de las cej as» (Quiroga. 1992) y del proba­

ble carácter de marcador tri bal , de género y/o casta 
de los atuendos y tatuajes del mism o (Weber, 198 1 ), 

3 Co mo ejemplo bien va le la propuesta de Bovis io 
res pecto la impo rtatlCia de co nsiderar la s ituación ele 
dis tancia existente entre los asis tentes al r itual y las 
p lacas metcíl ica s en poder de los oficiantes de l cu lto 
durante el período ele integració n regio nal e n e l 
contexto ele centro cerem oni ales co mo La Rincona ­
da de /\mhato (Bov is io. 1993 ). 
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se ev idencia un fuerte apego a un ideal ele represen­

tación en la inmensa mayoría ele los rc:i emplares 
conocielos: división lripartüa, carácter antropomor­
fo. gumdas laterales, etc. Pero a su vez, en cada urna 
se expresa una forma particular de rellenru- espacios. 
reeombinar elementos e in vertir posiciones ele los 

mismos dentro de diferentes campos ele diseño. 
O torgando el benelicio de la duda para el caso de los 
tex tiles, difícilmente la expres ión iconográfi ca sobre 
algún otro soporte haya condensado en la época ele 
Santam<u·ía un mensaj e o narrativa tan cristali zaelo 
j unto con tan elevado graelo de v;u·iación incli vielual. 
El caso de la simetría rotacional ele las mejillas ele las 
urnas v;u·iedad Y oca vil (Perrota y Poelestá, 1973) es 
particulrum ente elocuente al respecto. 

Para Hodder ( 1990) el es tilo tiene u·es com­
ponentes. En primer lugar una estructura y contenielo 

objeti vos. compues tos por pau·ones y secuencias 

es pac iales y temporales definidas. En segundo lugar 

el estil o es interpretati vo y evaluati vo, incluyendo 
juicios sobre ca lidad y la ri gurosa atención a simili­
tuLles y diterencias. Como apunta Geertz, la re­
flex ión artística en modo alguno es exclusi vo de 
occ idente; tan sólo que en socieelaeles como la que 
nos ocupa, dicha reflexión nunca queela al mru·gen 

del curso de la vicia social y su ex periencia colecli va, 
de moelo que su abordaje resulta siempre una proble­
mátj ca local (Geertz, 1994: 1 19) . F inalmente, señala 

ll odder que el estilo es poder, pues to que al crear 
es tilo se crea la ilusión de la ex istencia de relaciones 
rij as y objeti vas (H oelcler, l lJ90:46). 

Los dos últimos componentes definidos por 
ll oelder son los más complejos ele analizm·, sobre 
todo <u·q ueológic<unente: al respec to ensayru·emos 
algunas hipótesis más adelrulle. A su vez, para la 
descripción de algunos hallazgos clel estil o santa­
mmiano rcg isu·ados en el vasto terri tori o suranelino 

que se imenta a continuac ión, resulta útil tener en 
cuenta la discriminación entre rasgos temáticos, 
retóricos y enuncioti i'OS (S teimberg, l Sl93) . L a eli­
mensión temática está dada por la referencia ele un 
tex to a «acc iones y situac iones según esquemas ele 
rcpresentabi lidad históri camente elaborados y rela­
cionados, prev ios altexLO>> (Segrc, 1985:48); la retó­
rica, por los mecanismos de configuración de un 
tex to (Hodcler, 1993): mientras que la enunciación 
alucte a las condiciones ele la situación comunica­
ciona1, aspecto p[uticulannenteelusivo para los abor­
dajes cu·queológicos3

, pero crucial. como veremos, 

para la com prensión ele los tipos de interacción sos­
tenidos en el pasado por los agentes de distintas 
sociedades. 



Motivos y configunu.:iones santamarianas en el 
espacio suramlino 

Dos herramientas clave para la descripción de es ti los 

son los conce ptos de te111o y Jlloti vo. Panorsky asimi­

la los moti vos a los significados pri/Jiarios o «na/JI­
m ies '' y los temas a los sigl/ijimr!os secundorios o 
COJI\ 'encionrJies (moti vos+ conceptos) . Además toma 

en cuenta es te autor a un signit"icado inlrínseco u 
co11/enido. aludiendo con este a los valore~ más 

generales expresados a Lravés Je l<1 n.:presentac ión 

(S teimhcrg. 1 <..>9~: ~egre. 1085). 
Para ejem pliricar. las urnas santamari anas cons­

tituyen un cxcclcnle corpus: e11 ellas puede identifi­

ca rse claramente la represe ntaciún de un ii:UJdü o 

.w ri (véase el detalle parci al del moti vo ri gurati vo 

pintado en el cuello de la pieza de la ri gura ) , o el 

esquema de la rigur:1 12). a la manera de si:,;ni¡iwrlo 
¡ 1rin 111 r io. 1] te m a en e 1 cual cst e moti \ 'O se e ncucnt ra 

:¡rti culatlo ya corrc~pondc ¡¡ un seg undo ni ve l. de 

m:1yor ahst racci (lll. que puede requerir un;¡ c 1rga 

intcrprctati va algo mayor. 1 :n el caso que no~ ocupa. 

los autores de principios tic siglo no dudaron en 

asoc iar cs l:l figura con el tema de la llu via ({J uiroga. 

J 9 <J2 :4~2)" . todo l ocu a l remite al sigmjicodo intrín ­
seco o COJJ/en ido de la l'crtilidml. 

Nl ;'ts all ~t del :tcuerdo o no con las interpretaciones 

propues tas, lo que nos interesa se iialar cs el valor del 

mol ivo como el elemento más c lémunentc idcnt irica­

hlc que permi te sentar bases para la comparación de 

la evidencia: para lo cua l debe tenerse en cuenta que: 

Te mas y moti\'os cumplen 1 .. . 1 una labor de 

rormal izaci(Jn 1 . .. 1 en ~egme nlos de di \·ersa 
medida y a di rcre ntes ni , ·eles. y es es lil rorma­
liz<tciún la que sim pliliut y acelera la com­
prcnsiú tt del di scurso de las ideas. ya que 

Quiroga ve en la postur<~ del suri una disposiciün a 

b ca rn:ra que inl erprcli lllH>Ii v~da pm la cercanía de 

la ll u1·ia (C)u irog;l. 1 •N 2:4J2). 
l és de l ;11nentar b cundici<ín de inédito del es tudi•Hie 

C 1vigiJ;, ( 1 ' ) X) ). el cual. iiU III(Ue prelimin<J r. sient ;, 

interes<lllles hases para la i 11 ves t ig;,ci1Ín de la var ia­

hil id<KI re¡:i o iJ ;il del eslilo L·er;ímicu S< ll li illll ilrianu . 
l lnu de 11usotrus <.l. N.) prucur;l cu nti11uar deS< liTu­

II <Jnclu el 111étodo ck ( 'av igli" pan~ el rele vamienlo 

icunog rM ico . por el¡nu1nen1n en piezas del tvl useu 

l'.tnogrüfi cu «.1.13 . ;\mbroselli » y «Eric 13 oman» de 

la c iudad de Santa M ana . 

su ministnt pequeiins bloq ues compac tos de 
rea l id:td ex istencial o C(Jnceplual estructurada 

se miút ica mcntC>> (Scgre. 1 <J8.'i:3 57) 

J>or Ctlt i m o tomamos de K u sil ( J()<J()) el con­

ce pto de modo de representac ión para referirnos 

éll 

.. resultado de un proceso se lecti vo que opera 

en relac i(ln al conjunto de atri butos que defi ­

nen al modelo como tal , y que hacen 
rundalllCIHél lmcnlc a 1 ~ 1 identiricac ión ror­
mal del mismo. (Kush, 1<.!90: 14). 

1 "a eva luac ión de este aspecto invo lucra in varia­

hlcmcntcju ic ios acerca de Jos márgenes de va riación 

de las l únn a~. que implica n a su vc1 prec isiones 

acerca de los estados de dircrentes a tri hu tos de las 

llli Sfli (IS. 

Teniendo en cuenta lo dicho podemos comcnzm 

a examinar los halla;.gos de moti ,·os ~a nt :una ri a nos 

en el esp:tcio su ramli11o. no sin antes definir la zona 

ocupada por las poblac iones que prod ujeron e hicie­

ron uso col idiano de esa iconografía en sus di re rentes 
modalidades. Siguiendo el planteo de C:tviglia ( 1 <J85) 

en términos generales. de norte a sur pueden ubicarse 
las lntdi cinnes Co lc!Joquí, en e 1 va lle homónimo has­

ta casi ll egar a Angastaco por el sur y ex tendiéndose 

por elnorte hasta incluir la (2uehrada del T oro: Vo l/e 

orr iha o Cl!/(tmle. tomando los cursos in k riorcs de 

los ríos Calchaquí y Santa María , desde Angastaco 

ilast:t To lomhón: Pompo Gmnde al oriente y aprox i ­

nwtl;un ente a la misma lat itud que la anterior toman­

do el curso superi or de la quebrada de l .as Conchas: 

y l'ocm·il e11 el valle homún imo al que se agregan el 
del ( 'ajón por el occ idente y el de Ta n por el oriente 

_junt o con la cuenca de l río Sa lí. en l<t prov incia de 

T ucumún. l>or razones de csp~ t c i o y por que nos 

des ,·iaría de 1 ohjct i vo de la presente c< 111tribución en 

rclaci(Hl <1 la proh lcmáti ca de las intcntcc iones 

prchi sp{tni c<ts entre el norte chileno y argentino en 

tiempos prellispúnicos. no 11 os detendremos a discu­

ti r es ta di ,·isi(Jnn i a prorundizar en l ~ t gran vari edad 

i ntern :t que encierran cada una de las tradicio11cs 

mencionadas. pero creemos que la mi silla const itu ye 

umt tme:t pcnd icntc5 

¡\ ntofag:t.~ta de la Sien·a 

Rcc iente metllc h:tn sido recuperados en supcrri cie 

rn tgmen tos correspondien tes a la modal i d ~td Y oeav i 1 

en di~ ti n to~ sit ios de la cue nca de /\ntoragasta por 

¡xt rt c del equ ipo cneahc;ado por Daniel Olivera 



(com.pers.), que se suman a otros registros efectua­
dos en sitios de la zona como Coyparcito (Raffino y 
Cigliano, 1973:254), lamentablemente hasta el mo­
mento no descriptos en detalle. 

En el arte rupestre de la zona son frecuentes 
motivos adscribibles tanto al estilo santamariano co­
mo al Belén. En el sitio Peña Colorada 1 se destacan 
dos motivos grabados por picado de escudos o petos, 
uno de Jos cuales incluye en su interior la represen­
tación de una serpiente con el cuerpo dispuesto en 
forma de «S» (anfisbena) (Podestá, 1988:254 ). En el 
sitio Cueva Laguna Colorada, un escudo aparece 
asociado a dos figuras de «uncus». Se trata de repre­
sentaciones pintadas en los colores negro, rojo y 
blanco combinados de a pares (Podestá, 1988:255). 
Por último volvemos a encontrar la misma asocia­
ción de uncus, escudos y camélidos grabados en los 
sitios El Peñón y Confluencia en las proximidades de 
Antofagasta de la Sierra (Podestá, 1988:256-257) 
(véase figura 4). 

. b 

Es interesante el juego de combinaciones que se 
establece en la representación del motivo del escudo 
sobre los distintos soportes: cerámica, metal y roca. 
En cerámica su presencia en las mejillas de las urnas 
a modo de simetría refleja caracterizan a la fase IV de 
Perrotay Podestá, quienes señalan su contemporanei­
dad con el momento de ocupación incaica del NOA 
(Perrota y Podestá,l973) (véase figura 5). La ser­
pienteen forma de «S» aparece en casi todas las fases 
de manera aislada, por lo general en la parte inferior 
del cuerpo (el puco que conforma la sección inferior 
de las urnas), no conocemos casos en Jo cuales se 
representen como decoración de los petos. Otros 
tipos de serpiente con una sola cabeza, como la 
serpiente-rayo (Quiroga, 1992), sí aparecen dispues­
tas longitudinalmente en la parte central de los 
«uncus» que visten los guen·eros de las mejillas de 
las urnas. 

Representaciones rupestres como la de Peña 
Colorada 1 encuentran mayor similitud con los mo-

a 

Fig. 4 Representación rupestre 
de un peto en la unidad 
topográfica 3 del sitio Peña 
Colorada 1 (Podestá, 1988), 
Antofagasta de la Sierra, 
provincia de Catamarca, 
Argentina (tomado de 
Braginski, 1996). 

Fig. 5 Representaciones de «petos», personaje con uncu y 
serpiente bicéfala en vasijas santamarianas: piezas Z-8473 

[a} y 44-1885 [bj (detalles) del Museo Etnográfico «l. B. 
Ambrosetti», procedentes de Fuerte Quemado, provincia de 

Catamarca, Argentina. 
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del os tanto de serpientes aislad:~s como de serpientes 

incluidas como dccomción de petos en las represen­
taciones plasmadas en discos de hronce como el de 

Chicoan:~ (Cionz{llez, 1 <:N2:1ám. 29). pero en este 

último soporte. así como también en cerámica, el 

escudo está siempre siendo portado ¡x>r una persona: 

nunca cst{t aislado. l...:n el arte rupestre del área de la 
suhtradición santamariana Pampa Grande-Santa 
8árhara (grutas de Carahuasi y Río P<thlo) se repre­
sen ta gran cantidad de escudos. algunos siendo por­
tados por personajes y otros en forma aislada 

(Quiroga. 19lJ2). De modo que estas excelentes 

muestras (véase figura 6) uel moJo de representa­

ción del motivo del escudo y el tema de la guerra. 
permiten apn.:ciar un tipo de con fi guración retórica 

particulétr. indudablemente metonímica (Hodder, 

199~). puesto que pmeciera quererse sintetiz;u· con 
los grandes escudos aislados la representación de ttn 

contingente militar compuesto por gran cantiu<tu de 
personajes portando petos m{ts pcquciios (a ese<tl<t 
del personaje) (Quiroga. 1 '>02:.i 1 1 )''. 

Cuenca ele IVIirallores 

Los hallazgos ekctuados en el sitio Doncellas. en la 
actual provincia de Jujuy. revisten un car{tcterespc­

cial por el hecho de tratarse de ttn soporte que 

usualmente no se conserva en e 1 ;írca de desarrollo de 

las tradiciones santamarianas. pero que sin duda 

debió ser un tipo de objeto muy popular: las calaba­
las pirograhadas. llernándcí'. Llosas ( l <Jin - R5) il<t 
publicado algunos cjempléircs de la colección Casa­
nova en los cuales puede apreciarse el típico diseiio 

de las serpientes bicéfalas. un rasgo por completo 
<tjeno a la iconograrí<t ahstr<~cto-gcométrica de la 

cerámica hum<thuaqueiia o de la puna de .lujuy. 

Otros moti vos presentes cn las calabazas. comu­

nes en el santamariann ~nn los llamados u·iángu los 

espiralados con espiral curvilínea. los triángulos 

cspiraladns con espiral rectilínea. las cruces con 

contorno cruciforme (curvilíneo y rectilíneo) , los 

~uris. y la ~c rpientc con dos cuerpo:-- ( llernúndc1. 
1 ,losas. 198?>-85: 146-156) (véase figura 7). Si bien el 
problema dc la ausencia de una contraparte de este 
soporte en los ;¡sentamientos sanwmarianos limita 
en mucho l;t cvaltJaciótt de cste hallaí'.go-puestn que 

(Í Y<l idcnl ificada como un mt:canisnw importante en 
el es tilo sanlamariano ((jonzále;. y Galdini. 199 1 ). 

2?>0 

no conocemos las paut<ts compositivas específicas 

que puedieron haber existido en Yocavil para la 
representación sobre calabazas- la comparación con 

la iconograría realizada sobre ou·os soportes puede 

aún resultar orientadora. I:.::nlo que respecta al modo 
de rcpresent<1ción. encontramos un alto grado de 

similitud entre motivos no-rigurativos y dil'erencias 
importantes en lo que respecta a las representaciones 
naturalist;ls como los suris. Y en relación al esquema 
composi ti vo. suponemos que el conjunto de las cala­
b:v.as de 1 )oncellas expresan un patrón propio, dado 

el JXtpel central de motivos que no <tpareccn en la 

iconograría santamarina tal como se la conoce hasta 

el momento. 

A Ito Loa 

Ln el arte rupestre correspondiente;¡ la fase Santa 

8{trhara. t;nnhi éttest {tn presentes los escutiformes y 
los personaj es con uncus. en sitios como Quincha­
lll ;tle. l'ict y Tar<tpad. 1 :n el primero de éstos pucuen 
t"Cconocersc «vmios p;llrones dikrcntes entre sÍ>> en 

la representaci<ín del tema aludido ([3erengucr. 
1994:26) (\·éasc figura 8). Micntr<ts una de ellas 

(pintada) guarda similitud con las repre:--e ntaciones 
que hemos re visado. otras (grabadas ) revi sten un 

e<trúctcr tot<tlmelllc esqucmát ico, rem it ie ndo a ti pos 

similares de la puna catammquciia y salleiia (véase 

figura <J). aparentemente algo más tempmnos. Aún así. 

el tipo m;ís "imitar a los eseutil'ormes santamatianos 

gu;mla diiCrencias con éstos en cuanto al modo de 
representación. Por ejemplo, si bien los dos escudos de 
la i1.quierda de la figuraR denotan el mismo rdercnte 
lúnn;tl quc el de Gt<-;os como Carahuasi o U Peñón 

! figura 6). hay otms dikrcntcs. sobre todo en los que 

respecta al dist:iio de los rostros humanos. 

San Pedro de Atacama 

l ~ n este caso corresponde scfíal<tr la presencia de dos 

pl<tcts de bronce procedentes del tambo incaico de 
( 'atarpc (1 ,ynch y Nüiie1., [l)1J4: 148 - 14~) . 1 ,os moti­

vos decorativos de las piezas presentan las caracte­
rísticasconocidas para si milares del tipo santamari(IJJO 
(véase figura 1 0). Ambas son rectangulares y en el 

hord t: superior se encuentran caladas figuras 
I.OOJlllH"I'as. 1 ~ n ambas también hay tlll rostro del 
mismo tipo de los que suelen <tparecer en los discos 

y campanas. 1:n un caso el rostro está enmarcado en 
un diseiio de líneas onduladas que ree<me la pe ti feria 

de la placa. y en el otro el rostro antropomorfo se 

coloca sobre un diseiio escutiforme en cuyo inLcrior 



Fig. 6 Representaciones rupestres de petos de la gruta de Carahuasi, provincia de Salta, Argentina 
(foto gentileza de Eduardo Cigliano, año 1966). 
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Fig. 8 Representaciones rupestres 
de petos en el arte rupestre 

del sitio Quinchamale, 
provincia de El Loa, 

Chile (tomado de 
Berenguer, 1994). 

b 
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Fig. 7 Representaciones de 
serpientes y suris en las 
calabazas grabadas del sitio 
Doncellas, provincia 
de Jujuy, Argentina (tomado 
de Hernández Llosas, /983-85). 

Fig. 9 Representaciones rupestres de 
petos de carácter esquemático en el sitio 
Corral Blanco [a] (Laguna Blanca, 
provincia de Catamarca, Argentina) y 
en la quebrada de Matancillas 
(unidad topográfica N" 40, grabado) [h] 
(en las inmediaciones del caserío 
homónimo; departamento de Los Andes, 
provincia de Salta, Argentina). 



a 
~ ... 

se han representado círcul os de diámetros variables. 
Estas placas guardan extraordinaria simi litud con 
otra procedente de Taita] (Latcham , 1938). En esta 
pieza, un rostro antropomorfo flanqueado por dos 
"S" espira ladas es idéntico al que se encuentra repre­
sentado en una campana procedente de río Tala (Am­
brosetti, 1904). 

En Taita] también se han registrado hojas de 
hacha con mango similares a las del área valli serrana 
(Latcham 1938). 

Norte Chico Chileno 

Del valle de Huasco proceden algu nas piezas suma­
mente interesantes. La urna de San Féli x, con dise­
ños en rojo oscuro y negro sobre fo ndo claro, cree­
mos que directamente debe considerarse como san­
tamariana (véase figura 11 b). La forma es c lásica, e l 
diseño de los ojos también, posee cejas y e l diseño 
típico de triángulo con catetos curvos por encima de 
éstas; en la guarda central tiene representado un su ri 
y varias pisadas del mismo ave; fina lmente tiene la 
divis ión en la secc ión basal, sobre la cual se dispo­
nen diseños tr iangulares (Latcham, 1928b: 179). Se-

a 

Fig. 1 O Placas metálicas del sitio 
Catarpe [a], provincia del 
Loa (tomadas de Lynch y Núñez. 
1994), y de la localidad de Taltal [b}, 
provincia de Antofagasta, 
Ch ile (tomada de González, 1992). 

ñala Latchman que la urna estaba acompañada por 
un puco, tal como sucede frecuentemente en los 
enterratorios al oriente de la cordillera. En las proxi ­
midades de Yallenar se han hallado numerosos pucos 
con motivos como e l escalerado-espi ralado y otros 
con representación del suri . 

Resulta útil comparar urnas como la de San Félix 
con otras diaguita chilenas, como la de Chellepin 
(depa11amento de lllapel) (véase figura lla). Esta 
ú 1 ti m a posee moti vos en común con e l san tamariano, 
(como e l triángulo esp iralado rectilíneo) pero el tipo 
de representac ión es diferente. Las similitudes más 
llamativas están dadas por la estructura compositiva 
que articul a la forma tripartita de la pieza con el tema 
antropomorfo de l personaje con e l rostro dibujado 
sobre e l cuello, con ojos con lágrimas y una guarda 
central longitudinal (Latcham, 1928b: 178). 

La vi nculación con los valles calchaquíes del 
noroeste argentino se ve reforzada por hallazgos de 
alfarería Inca Paya: del valle de Freirina procede un 
plato pato Inca Paya típico (Latcham, 1928a: l59 y 
lám . XL YIH 1 y 1 a, 1928b: 180); y de Paipote (valle 
de Copiapó) otro c laramente adscribible al mi smo 
tipo (Latcham, 1928b: 182) (véase figura 13). Seco-

Fig. 11 Urnas diaguito chilenas procedentes de las provincias de 
Choapa y Huasca, Chile (tomadas de Latcham, 1928b). 
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Fig. 12 Esquema de entierro 
en urna santamariana 
(tomado de Schreiter, 1919). 

Fig. 13 Platos-pato proceden­
tes de Freirina [a], provincia 

de Huasca y Paipote [b], 
provincia de Copiapó, Chile 

(tomadas de La.tcham, 1928b). 

a 

nocen también algunos pucos. Ya Ambrosetti había 
advertido la significancia de estos hallazgos, sobre la 
que nos referiremos más adelante. 

Cochabamba 

De esta localidad boliviana proceden tres urnas san­
tamarianas con rasgos estilísticos similares no ya a 

7 Las piezas del valle de Lerma también tienen un 
tamaño reducido (alrededor de 40 cm de altura) si 
las comparamos con las de Yocavil o Calchaquí, 
pero no llegan a las proporciones de los ejemplares 
encontrados en Bolivia. Dentro del estilo santa­
mariano se incluyen piezas pequeñas, por lo general 
ollas, pero hasta el momento no han sido mayor­
mente consideradas en la bibliografía. Lo mismo 
puede decirse de los casos (menos frecuentes) de 
grandes urnas, como la de la figura . 

8 Según el autor el hallazgo incluía tres hachas pero 
dos de ellas se perdieron por una creciente "en el 
cauce del (río) Diamante. Qué horror!" (Lagigl ia, 
1979:77). 
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los propios de la sub-tradición Y oca vil, sino a la del 
vall e de Lerma. Se trata de piezas de tamaño reduci­
do (aproximadamente 30 cm.)? y tricolores (negro y 
rojo sobre blanco) (Ibarra Graso, 1 962). Entre la gran 
cantidad de motivos abstracto-geométricos santama­
rianos que presentan se destaca la gran greca ubicada 
en el centro del cuello y del borde superior del puco 
que conforma la base, que como puede apreciarse en 
la figura 15, constituye uno de Jos rasgos comparti­
dos con las piezas del valle de Lerma (véase figura 
16). Lo mismo cabe decir de la forma y reducida 
extensión de los cuellos y de Jos diseños serpen­
tiformes y reticulados que se disponen sobre la parte 
superior del cuerpo. La pieza más incompleta de 
Sacoba presenta en cambio otros motivos que co­
rresponden a estilos hispano-indígenas como el de 
Cachi Adentro: concretamente los ojos aislados aso­
ciados a triángulos ondulados alineados. 

Cuyo y Patagonia 

En el departamento de San Rafael fue recuperada un 
hacha8 de bronce (Lagiglia, 1979) de indudable filia-



Fig. 14 Vasija santamariana de mOJfología 
incaica (pieza N° CB 334/80 del Museo 

«Eric Boman» de la ciudad de Santa María, 
provincia de Catamarca) . 

Fig. /6 Urnas 
procedentes del valle de 

Lerma, provincia de 
Salta, Argentina 

(Museo 
de Antropología 

de Salta). 

ción santamariana. Aparte de la forma, dimensiones 
y características técnicas , desde el punto de vi sta 
iconográfico el motivo presente en las hachas, que 
reafirma su adscripción al est ilo santamariano, está 
dado por las cabezas triangulares aisladas (véase 
figura 17). 

Esta región habría constituido un punto de con­
tacto con áreas aún más meridionales: Gómez Otero 
y Oahinten ( 1997) reportaron el hallazgo en las 
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Fig . 15 Urnas procedentes de Sacaba, 
departamento de Cochabamba, Bolivia 
(tomadas de /barra Graso. 1962) 

cercanías de Rawson , provincia de Chubut, de un 
enterratorio asignado al siglo XVI que contenía un 
hacha similar a la anterior. En este caso contamos 
con datos detallados de las condiciones del hallazgo, 
correspondientes a un contexto cultural claramente 
no-santamariano, siendo esto particularmente evi­
dente en e l diseño del textil asociado. En el fragmen­
to de hacha, en cambio, pueden reconocerse clara­
mente los motivos de grecas y bubones junto la típica 



@@)(§) 

Fig. 17 Hacha de bronce procedente de San Rafael, provincia de Mendoza, Argen­
tina (tomada de Lagiglia, 1979). 

cabeza de forma subtriangular. Si bien Gómez Otero 
y Dahinten señalan que el hacha hallada en Rawson 
le falta el típico «gancho» en la parte superior de la 
hoja, el mismo podría haber estado en la hoja chica, 
cuyo extremo se encuentra incompleto. 

El poder de las imágenes y las interpretaciones 
del estilo en los diferentes contextos 
socio-culturales 

Los hallazgos enumerados proporcionan una visión 
de conjunto de la distribución del contenido objetivo 
del estilo santamariano (véase figura 18), a partir de 
la cual es posible ensayar hipótesis particulares para 
cada caso respecto del sentido de los símbolos 
santamarianos en relación a los contextos culturales 
locales; y al poder de dichos símbolos como expre­
sión de las relaciones sociales existentes al interior 
de la sociedad calchaquí, al interior de las sociedades 
locales y entre ambas poblaciones entre sí. De esta 
manera, observamos la interacción en épocas tar­
días, entre el corazón del ámbito santamariano y 
regiones variablemente distantes, como un mecanis­
mo social, político y económico que, por una parte, 
estuvo fundado en las redes de movilización de 
bienes formalizadas en el período de Integración y, 
por otra, adquirió una dinámica particular acompa­
ñando al crecimiento de las unidades sociopolíticas 
involucradas en el proceso. Es probable que las 
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relaciones extragrupales hayan sido paulatinamente 
central izadas por segmentos sociales de elite al inte­
rior de las diferentes comunidades calchaquíes que, 
a su vez,controlaban la producción y distribución de 
los recursos de subsistencia y, por ende, fueron 
construyendo y apropiándose de un sistema de repre­
sentaciones dominante. La iconografía santamariana, 
en este contexto, operó como un instrumento ade­
cuado para materializar los mensajes que colabora­
ban en crear, sostener y reproducir las condiciones 
materiales de existencia de las sociedades estratifi­
cadas en las que circulaba. 

A nivel de los productores, la movilización de 
materiales iconográficamente calificados posibilita­
ba acceder a contraprestaciones que, en su oportuni­
dad, podían ser utilizadas para apuntalar las opera­
ciones políticas intragrupales. En el plano de los 
receptores, los productos representaban manifesta­
ciones exóticas dotadas de una concreta capacidad 
simbólica que podía volcarse en la delimitación de 
posiciones diferenciales dentro del grupo. 

La escala de interacción pudo tener serias conse­
cuencias para la organización de las actividades 
productivas. La necesidad decontarcon bienes trans­
feribles en el entramado de interacción tendría la 
capacidad de disparar la producción de artesanías 
valorizadas , i.e. , que demanden alta inversión de 
trabajo, un conocimiento específico y entrenamiento 
y habilidad por parte de los operarios. El interés de 
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las e lites por disponer de tales productos podrá 
traducirse en e l auspicio para la conformación de una 
mano de obra especializada y desafectada, en mayor 

9 Es interesante a su vez tener en cuenta el hecho de 
que son escasas las representaciones rupestres de 
escudos y guerreros en Y oca vi l -por ejemp lo, están 
ausentes e n Ampajango- mientras que en Yillavil 
(va ll e de Hualfín) se han registrado los c lásicos 
guerreros con penacho en forma de tumi (Lorandi , 
1966) . 

1 O La determinac ión se efectuó med iante el aná li sis de 
elementos traza (Tarragó, 1997). 
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o menor med ida, de las tareas cot idianas de produc­
ción de subsistencia. Si este fuera el caso, sería 
esperable que la innovación tecnológica se reflejara 
más claramente en las producciones de bienes de 
prestigio que en la de utilitarios. 

En el caso de las representaciones rupestres de 
Antofagasta de la Siena, creemos que las mismas 
pueden tomarse como un indicador de la presencia 
directa de poblaciones calchaquíes ya sea en 
cara vaneo, expedición militar o, quizás lo más pro­
bable, una combinación de ambas si tuac iones9. En el 
sitio 1 S de Rincón Chico se han recuperado restos de 
obsidiana en contextos de descarte y uso (Tan·agó, 
1994), cuya procedencia corresponde a la fuente de 
obsidiana de ONA 10, en la cuenca de Antofaga ta de 



la Sien·a: de modo que queda establecido el interés de 
las poblaciones de Y oca vil en el área puneiía. Será 
necesario contar con mayor cantidad de evidencias, 
tanto para detennimu· la naturaleza de su presencia 
en la zona, como pm·a rclaciomu· ésta con el tipo de 
representaciones efectuadas sobre los soportes roco­
sos. Podemos suponer en este caso que la mallifesta­
ción de la iconografía smllmmu·iana o Belén en esta 
zona habría tenido una función de mm·cador territo­
rial o dcmo u·ación de poder para los pobladores 
locales u otras sociedades que tmnbién tením1 interés 
en la región. La misma representación trazada sobre 
el escudo pudo haber correspondido a una unidad 
social determinada, la cual con la misma buscaba 
expresar sus derechos de u·ánsito y explotación de 
recursos locales va liosos como la obsicli<ma. 

Con todas las lim iLaciones mencionadas respecto 
del caso de las calabazas ele Donce llas, aún podemos 
ensayw· algunas hipótesis que den cuenta de los 
hallazgos. Las dos piezas cuyas representaciones 
reproducimos en la ligura 7 y que J l erná11dez Llosas 
clasifica como «piezas que difieren de las demás >> 
( 1983-85: J 22) , creemos que pueden ser producto del 
intercmnbio con poblaciones santammimws. Por otra 
parte, los suri s representados por debqjo de la guarda 
decorativa ele varias otras calabazas en las cuales no 
se emplem1 signos abs u·acto-geométricos frecuentes 
en el estilo smnmnmi<mo, podrían estar indicando 
una adopción del moti vo junto con una re-significa­
ción del tema en un contex to donde la iconografía 
santamariana no habría constituido símbolo d<.: po­
der alguno puesto que los materiales en los cua les se 
manifiesta habrían <uTibado a Doncellas como pro­
ducto del intercmnbio, en términos de reciprocidad 
equilibrada o bien mediado por ou·o grupo. En todo 
caso. el modo ele representación del suri tiene mayo­
res afi nidades con el estilo Inca Paya, que por ejem­
plo con el Yocavil. 

D istinto es el caso del arte rupesu·e del Al to Loa, 
donde pese a las alucliclas diferencias en el modo de 
represemación, los significados ele los moti vos y 
temas guerreros fueron seguramente compartidos 
por un vasto conjunto de soc iedades contemporá­
neas, que debieron afrontar el conflicti vo período 
posterior al colapso ele Tiahuanaco. Se pone t:n 
ev idencia de esta manera, la ex istencia en el pasado 
de un verdaclero.esti/o de época" internacional», del 
cual el SéU1tmmu"iano constituiría a su vez, una mani­
festación pruli cu lm·. El mencionado recurso de la 
metonimia constituiría un tipo ele configuraciónj us­
tmnente original de los tex tos icónicos producidos 
por las poblaciones tardías ele los valles calchaquíes. 
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El contexto y las cru·acteríslicas de las piezas 
metálicas santmnarianas ele San Pedro de Atacmna 
indican que la presencia de motivos santamru·ianos 
en dicho oasis se debe a la intervención incaica. E l 
hallazgo de una pieza similm· en una tumba ele 
Sacsal1munán (González, 1992: 119-120) completa 
el signi ficado de este hallazgo. Pero aún quedan 
numerosas cuestiones sin resol ver: ¿se u·ata de pie­
zas producidas en el NOA que tes timonian el trasla­
do ele población? O bien ¿indican la presencia de 
mitimaes calchaq uíes en el actual norte chil eno, 
quienes hablian difundido las pautas compositivas y 
de diseiío propias de su grupo de ori gen? Cuando se 
trata de las flex ibles e ingeniosas políticas ele domi­
nación implementadas por los incas, las alternativa<; 
se multiplican. De lo único que podemos estar segu­
ros es que la irrupción de los incas en los Andes meri ­
dionales implicó una reclcfinición de las relaciones 
ele poder. pma la cual el esti lo constituyó sin duela un 
componente simbólico activo pm·a la reproducción 
de las nuevas condiciones políticas. Segurrunente 
es to implicó la sutil modificación de las narrati vas 
míticas que se plasman en las imágenes, med iante la 
manipulación ele los motivos y temas preincaicos. 

La presencia de platos-pato Inca Paya en el Norte 
Chico apunta en la misma dirección que los hallaz­

gos de objetos metálicos de San Pedro: en este caso 
sugiriendo tanto la producción local ele obj etos como 
la circulación ele objetos producidos en otros territo­
rios a través ele la administración es tata l. La escasez 
de piezas inca cuzq ueñas señala que in variablemen­
te estil os mi xtos como el Inca Paya habrían sido 
investidos de la representación del poder imperial 11

• 

11 Co nocemos dos casos yue representan otro estilo 
mixto inca-sa ntamariano : se trata de graneles vasijas 
trico lores en forma de aríbalo con decoración y 
moti vos claramente loca les como la serpiente 
bicéfala. En la fi gura 14 puede apreciarse un e jem ­
pl ar del va lle de Santa María: mientras que hace 
algunos aiíos uno de nosotros (M .T .) reco noció 
junto a Pío Díaz un ejemplar en todo simil ar (co n la 
superric ie originalme nte cubierta ele ho llín ) proce­
dente del s itio Loma del orator io (SSa iCac 8). en 
Cachi Adentro. sobre Ja margen derecha el el río Las 
C uevas (provi ncia ele Sa lla. Argentin a) ( farragó y 
Díaz. 1972:56 ). Es te sitio se compone de dos secto­
res: el oriental se compone ele montículos que co n­
tiene ntumbas circulares de piedra. c ircundados por 
mu ros ele co nte nció n. Unos cincuenta metros al 
oeste se di spo ne e l segundo sector yue c uenl aco n un 
muro ele la jas canteadas formando un ángul o recto. 



l )c cst;t tll <ttt c ra es muy proh:thlé que en contexto~ 
como el norte chico chileno. los moti \'tt~ s: tttl <tll1<1-
ri :tnos huhier;tn perdid o ~ tt s signil'i c tdos orig in;tl es 
par;t p<tsar <t represe nt:tr simples tll:tre< ts del poder 

cutqneiío. Sin embargo. :t partir de h ; tll : t t.go~ como 

l<tuma de Sétlll ,.é li x. tHl debe descartarse l<t posih ili ­
d:td de que la intcr;tcci<'Jil Cllttlas pohlaeiones tardí:ts 
del ;írea ,·alliserrana del NO/\ haya tenido lug; tr 
<tilles dL' los incas. resu lt:ttldo de la misma la ;tdop­
ci(}n selcL' lÍ I'< t de símbolos y cree ncias relig iosas. l .a 
uma alttdid;t ti ene :-. itnilitudcs des tacmla s con l:t 
llH>ll: tl id:td yoc; tvi l. ét l;t l 'ét. que prescnt;t pautas de 
conkcL·iótt posihlctn cnte loc tlc :-. ( l'ondo ro jo l:tdri­
llo ) y 1·ari a e iottcs L':-.1 i 1 í st ic: ts de los 111 i smo~ mot i I 'OS 

sa rllam;trianos no l 'ist as en Yoc tl ·il-umw el :-.uri en 
la posic i,·m ce ntral del et terpo- que sin dud;t expres;tn 
una <t dopci(l n sc lec ti1·; ¡ de lo s si g nil'i c:ttlos 

sa ttl :tm< tri : t 1 ll 1s . 

1·:1 prcs ti )-! io que debiC1 kthcr IL'nido el e:-. til o que 
se husc;t n:prmlucir ett l;t urtt;t de San l :é li x sugiere 
que los bi enes :-.anl <tlll <triwto :-. i'ueron reco ttoc idos 
Cl llll O <ICI'Cd i [; tndl l Ull e:-.1 i lo i nte rtl ; tCi ()Jlétl ( 111 i llliOII él 
al. 1 1J1Jó). e l cual result ah:r l'uncion;tl ét las necesid:l­
des de lcg itim ;tción de las el ites que co rllro lahan las 

rules de interca mbio. 

Para lo:-. cottte\ tos de reccpc i(m de las piet:ts 

metálict:-. s: llll :tmarianas dontmcnt: rdns en Cuyo y 
l'< tta gotti :t prohahlcmcnt c l<t ntcstilíll es tilí:-.tict no 

ltll 'icr<t lét mi :-. tlla import ;tncia que c tt los c: tsos an te­
riores. res ult ;utdo aprec iado:-. los objetos en cucs ti (lll 
princip;tlrncntc por e l car:'tc tcr ex(H ico de las mate­
rias prinws en que cs l<tban co tt kccionados. Si ;tl )-!ltll 
uso se dio a los mot i vos pl ;t:-.mados en los ()hjetos. 
probablemente impli c tran rcs ignil'i cac ionc:-. com-

l k aqttt procede el c'tllierru de niiín dc·ntl'll de· l;t 
\'<l~i_j:t tncnciun;td:t .iuntu .-on tres pequeiias piet.a~ 

ccr;llllic;l'' inc1-1'·1~;1 (t lll pth.:t' dl' inlcrior ne~ro 
hrut-Jid\1 ,. du,; ,.:~:<i.ias ¡·e,t rin gid:ts 1:\l ll ""' unic:tl. 
t ln;t pie; ;¡ en la que tatnhién se a'oci;m r:t >:go:.; 
rn oJfológ icus illL" ll iCI..b Cl' ll llluli\·us sa nl ~ llll<lt'i <. liHb 

es la i lu,tr;td;t 1"-H" l .alútJe (.)ue,·cdtl ( 1 1)0~:.\'l.'lt ) 
reprt>duc i(b pnr Webc t 1 1'>7~ :ri~. l'i ). 1:11 ,·JJ;¡ el 
c l:bicu n:ticuladu inc;, ic·ltl'llllSI itu) e elt'undl• p:tr:t l:t 
repre.,enl;tcil\netlJ""ici•in c·ctltr;tl ele un ;t se rpiente 
hicét';tla en un l:tdll) 1111 ;¡,·e lamhicn hicér;tln en el 
lllro lad11 del cuerp": tnientr:t' que c'tl amhPs llldu' 
del cuello 'L' re11resc'lll<t ii l c·l;í,;icu pcr">IJ;tjc de 
c:thcza tri:tngttl:tr Cllll 11>' hr;ttos lel';tntados) « Jll' · 

naciHl» en Jú nn:t de 111111i . 

plctas. 1 .a dist;mci :t recorrid:1 por es tos <trtcfétctos 
puede tcllmrsc como indi c< tdm de la compleja y 
diti<ÍtlliL·<t red de interc<tmhi os en el cual se lt;t hrí;tn 
l' i :> IO Cll\' UC it ; t ~ las pohl ;tciOllC>. sa lll:tm;triall ;IS. 

l 1o r últi mo. <1 la:-. pi et<ts de 13olivia también cabe 
incluirl ;ts dentro de lo:-. c tsos rcpresent:tti1·os de los 

tr:tslado:-. de pobl;tc i(>n ckctumlo' pm los incts. pero 
el contex to de intcrprc taci(lll de los mo li1·os y temas 
~< llll < ltll<tri:tno s :-.e nos csc<t pa a(tnm:'ts que en las otras 
si tu<t c iones mcncion<tth ts. d<tdc >que. por ejemplo, no 
CI HH>ccntos de la artictll<lci (J n de los mi smos en 
es til os mi x tos en stJ S stlpucs tos lu ~ arcs de mi~en 
1 ,·: ti k ( '; tl c lt:tquí o de 1 .erma). /\ I ~ UIH JS moti1·os y el 

p: 11rún cc Hnpo~ iti,·o ci;Jr<tmcnt c dcsc~ trtJL·turado de 
tlll <l tic la ~ pi c; a~ nos sug iere la posibi lidad de 

t'CL'I llllllinacioncs c:-. tilísti c<ts del período ltispano­
indíge n:t. res ult<tdo del rce~t:thlccim i enJo de lo.' l;t­
/( JS de I:J...;pohl :1cioncs 1 r; t ~ l adada:-. cott :-. us ce lltlllll itl;t ­
dcs de P ri .~ L· n. ~ in ab:utd()n¡¡r la res idencia en el lugar 
al que ru cra n tré l ~ l ad : td<t s por el imperio. 

l: tt el prc~L' Jll c tex to pre tendimos reunir ev idencia 
lt; t ~ l ; t L' l tt HH Jt cnto disper~:t que constituye un:t de­
mnstr:tci(Jn c l :tr :t d e interacc ion es soci : tl es 

prcll i :-.p:ín ic:t~ <tuno y otro l;tdo de l:tcordi llera de los 

.'\llll c~. lhisL·: Jtnos :tsi:-. mi sltH> mostntr la neces idad 
de ai'in :1r el ;¡n {t lisis de lo:-. COnlpllllelltes tanto del 
c..; ti lo t'tlllHHIC :> 11 Cl11l letlido. ;¡los e !'ce tos de ale<ln lar 

interwet:1cione:-- m:'t~ prol'undas del sen tido de las 
dist rihul·ioncs es tilísticas. Creemos que es posible 
reconocer en es te ~c ntido indi cadores materiales de 
si tuaciones di1·crs; 1 ~. como la prese nc ia directa de 
poblacionc~ ,.;11ii :-.ta:-. en o tro..; territorios. la adopción 

de :-.ím lm los :-.: 1111 anwrianos por o tms poblaciones 
como rcsult¡¡do del intcrc;unhio. I;J compc tenci;1 

entre ~rupm soci;tl e:-. en la represcntaci(Hl de temas 
gc tt er;tlc~ de l<t époc;J :-.obre :--oportcs inmuebles con 
se ntido de :tpropiaci(Jit territorial y la ree:-.tructura­
ci(HI dé todo 1111 lllli l'e r:>o :-. imhó li CO Cll i'unci (>Jl deJa 

CIH Jq uis ta itlGtiC< t y los trasl:tdo~ de pohl :tc ión que 

es ta tr<tjo étparcjada. 
Si hien lo:-. s i ~ no:-. incluidos en 1111 es tilo son 

poli:-.émicos y pnr lo tanto l;t C\' idenci;t es tilí:-.tica 
gnanla siempre un<t buena porci(Jil de <tlllbigüed:1d. 
t:tmhi C· n es c ierto que e:-. tan t;¡ la inl'ormac iútl conte­
nida en un:t itll<I !,!C lllJIIC la ev idencia es til ís ti ca per­
mite otm~:tr sen tid o y en:-.ayar hip(Hcs is en casos en 
lo:-. cu<tle:-. l;t :tuscnci<t de inl'onnaci(lll prccis;1 sobre 

la~ l'll!Hii c ionc:-. de h;tll<tt~o nos cundcnarí<t de o tro 
lllodo irre mctl iahlenlentc al sil enc io . Cremos que es 



r-cs¡x1nsabilidad del arqueólogo tanto avanzar en la 
definición de asociaciones contex tuales ri gurosas 
como dar sentido antropológico al reg istro acumula­
do hasta el momento. Ex iste en esto último mayores 
probabi 1 idades de cometer errores, pero son prec isa­
men te és tos junto con el planteamiento de hipótesis 
los hechos 4ue posibilitan el avance del conocimien­

to. 
El registro detallado de asociaciones del estilo 

santamarianoen contextos de excavación permite no 
sólo fechar en forma ab:oluta la evidencia arqueoló­
gica. sino tcunbién amplim el rango de materiales 
sobre los cuales real izar estudios de procedencia, 
como en el mencionado caso de la obsidiana de 
Rincón Chico. 

Las nuevas técnicas de fcchamiento del arte 
rupestre, por otra parte, prometen realizar una verda­

dera re vo lución en el conocimiento de la prehistoria 

surandina cas i equ iva lente <t la acaecida con la intro­
ducción de la técn ica del carbono 14: y para el caso 
que nos ocupa resulta fundamenta l todo adcl;mto en 
el ol vidado campo de los estudios de arte rupestre del 
iírea valli serrana. 

Recientemente hemos obtenido el primer fecha­
do absoluto pw·a el estilo San .l osé en el cementerio 
de Rincón Chicosilio 25: 890 ± 40 AP(l . l 75 AJ)I ~): 

el cual se suma aJ conjunto de fechados (24) de la 
localidad arqueológica de Rincón Chico que permi­

ten elaborar un marco cronológico só lido para abor­
dar la problemática del desarro llo en el ti empo de 
sitios tan ex tensos y complejos como los grandes 

centros poblado~ de los desarrollos reg ionales (eL 
T;uTagó et al. 1 9lJ8) . El hallazgo y la fecha ob tenida 
nos alertan de la necesidad de atender a la compleji­
dad de la ;.u·ticulación entre diferentes estil os y sus 
v;u·iaciones en el marco de poblaciones dinámicas y 
estratificadas. Las formulaciones iniciales de las 

secuencias arqueológicas inevitablemente deben 

12 Fec hado de carbono 14 real izado sobre restos óseos 

de p;irvulo contenidos e n una uma San .losé. tjpacta 

con su correspondiente puco. hallada en la trinchera 

no rte-sur t .b is del s itio Rincó n C hico 25 (Beta 

# l 22. l 00). Teniendo en c uenta un sigma. se esta­

blece un rango entre t .020 y l . t 00 1\D: y con dos 

s igmas. entre 1.035 y 1.245 /\1). 

13 1 !na excepción l::t const ituye el gran desarroll o de la 

problemática iconográfica en los es tudios so bre e l 

fen ó meno Aguada. que por razones ele espacio 

debemos abstenernos de citar en deta lle. 
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enfatizar la diacronización y delimitación espacial 
de los estilos, mas luego Jlega el momento de alxxdar 
con mayor nivel de detalle el uso de imúgcnes y 
objetos en situaciones sociales específicas. Es por 
esto que a lo largo de este trabajo no hem os insistido 
en la di stinción entre Sémta M aría y 13elén. Creemos 

que se trata de estilos muy relacionados. o bi en 
di ve rsas modal ida des de un mismo es tilo, no necesa­
riamente equiparables a unidades étnicas diferent es 
del mismo nive l de genera lidad. En trabajos en curso 
es tamos es tudiando las diferentes modalidades del 
estilo cerúmico san tamariano, de la cual surge un 
pano rama de gran va ri abi lidad que conduce a 
prohlemati za r las interpretaciones mús rígidas o sim­
ples en torno a la correspondencia entre es tilo o 
modalidad y unidad social. 

Creemos que dentro del contex to de la etapa 

agroa lfare ra prehispánica. el período tardío cont ienc 

un enorme potencial para el es tudio en profundidad 
de la relación sociedad-cu ltura material , pero el 
mismo req uiere de la puesta enjuego de hernunien­
t<ts conceptu;tles pocodcsarro JJadas hasta el momen­
to en el marco de la arqueología del cono sur de 
A mérica u Esperamos que es te primer intento en esa 
direceión constituya un aporte de valor p::u·a alcanzar 
un conocimiento en mayor profundidad del modo en 
que los agentes del pasado produjeron la realidad 
social de su época. a la vez que abog;unos por una 
arqueología social que no renuncie a la considera­
ci(m de los antiguos modos de experimentar dicha 
realidad. 
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